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Danza
DANZA
CONTEMPORÁNEA

Danza contemporén es una diseco
ción. en vivo. de las fu rzas nirruc s qu

nos envuelven. Nos de rt lOO 5 las pa .

siones. menos la nostalg por I p do.
Recrea. reinterprera, recuper I pr sent• .

La danza clásica. como conu punlO. "
casi un "retrala habl do" d un socied d
que imaginamos. qu recon t ru rm o s

gún los datos histórico • Ab r . pr d i pone

a la nostalgia de un mundo qu por li no.
se antoja idílico.

Danza contempor

je simbólico. como
pero maneja lor m • nt n id

gías que revelan la c~n • m n t

lógica. que el hombre etu I ti n
cuerpo.

El ballet clásico de n Ó

movimiento a partir de un ul ,.
necesidad de subllm.r 1 pr 1.
orgánica. del cuer po, Su tc.mi nto lo

cotid iano lo resolv ió med I

ma.
La danza contempee

cotidiano como un v Ior
mos y pulsaciones p m
naturales. la voz. son nc:GfPOf

estilos. a los lengua e. e bar
De ahí que la danza MWr 1 t• . corno la

expresionista. surreal i... O con ttUCllvlSII
-exclusivamente lormel - n int rpr.·

taciones simbólicas de l. re.ridld. '10 r •
currir a estereot ipos. que 10ft par. lrl CIa'
nes. automatismos que congele n I flujo

de la vida.
La expresión cor~fica de I d n I

contemporánea tiene f1exibilídld. plurah·
dad y una óptica abierta. Elto m amo qUIlO

asimilar el neoclas icismo o bel t mod r­
no. que se encuentra en medio de ,• • fu r­
zas anímicas del presente. de"t nlion •
sociales y síquicas del~ lCtual. sólo
que traduce talesvivenciaenc6digo a ve­

ces anacrónicos. simbólicos. de necesi·
dades vitales ajenas a /al cont.mpor' ­
neos. En el ballet moderno encontramos
una confrontación dee~ /o que de
por sí puede resultar inte.....nt. pare el
espectador si existe extreme tenIi6n entre

sE
sea -un hombre que rechaza su palabra y

su presencia - . o en el consultorio méd ico

de un desconocido. para intentar hablar.

orgullosa de la distinción que ha recibido

el exmarido. hasta el momento en que

del consultorio es echada a la calle sin
motivo.

Lotte. como muchos seres. como apun­
ta en general la sociedad contemporánea.

no tiene salida. Se encuentra en viaje turís­

tico. pero realiza el viaje fatal que consiste

en vivir cada vez más la incomunicación. El
destino de Lotte es la camisa de fuerza.
porque ella es desorden esquizofrénico en

el mundo supuestamente ordenado del
caos. porque sus sentimientos y su anhelo

de libertad en la vida del amor son escán­

dalo para la sociedad vigilante. para esa
sociedad fría. calculadora. que prefiere en­

tregar su racionalidad al absurdo y a la

suerte de un juego arbitrario destinado a la
destrucción humana.

El título de Grande y pequeño parece
tener una explicación; ésta es simple. Son
grandes las aspiraciones de Lotte, es gran­
de lo que ilusiona. la recuperación del
amor perdido. Incluso es grande su asimi ­
lación de lo práctico al proponerse apren­
der idiomas con la beca que le dé el go­

bierno. cuando el marido tenga a bien con­
ceder/e el divorcio. si comparamos este
propósito. por su entusiasmo relativo. con
la vida medida de los hombres prácticos.

con la realidad desalmada de la sociedad.
La escenografía de José de Santiago

crea un escenario múltiple. ideal para que
la historia de Lotte, el centro en el que
todo converge. tenga un desarrollo ópti­
mo. Botho Strauss. Luis de Tavira y Julieta
Egurrola. quien representa a Lotte. han
creado un personaje del que podría dec irse
que es absolutamente nuevo para el tea­
tro. por lo fiel del retrato de la realidad y
por su directa y muy eficaz transposición al

escenario.
Julieta Egurrola. como actriz experi­

mental en su pleno sentido . experimenta

una muy amplia gama de emociones. des­

de la incertidumbre de Lotte. la desespera­
ción. el conformismo. hasta la pasión casi

recobrada. la síntesis de las ilusiones. o la
confirmación del camino a la locura que la
sociedad quisiera ver en ella.

La actriz desempeña el papel de la pro­
tagonista con sabiduría y extremismo. y
con mesura . Cada uno de los demás acto­
res desempeña con exactitud varios pape­
les. siempre para reforzar la idea del mun ­
do dividido en dos realidades. una que so­
mete a la otra . para insistir en la realidad
de la persecución. la que espropia de la me­

diocr idad del mundo.O

ya no es esposa. Lo ama y cree en él pero

él no está interesado más que en rechazar­

la. y en fingir mal amor a la nueva mujer a

quien tampoco ama.

Grande y pequeño. como un rornpeca ­

bezas inconcluso y caótico a la vista . se

arma lenta. obsesivamente. Las escenas

repetitivas provocan la irritación y el desa­
sosiego. dan la atmósfera al espectáculo:

Lotte en busca del marido. toca y abre
puertas de muchas habitaciones idénticas

entre sí. en un edificio de departamentos.
Encuentra toda clase de gente - matrirno­
nio de ancianos. de jóvenes. intelectuales.
deportistas. drogadictos-. personas de
una sociedad que reconocemos. Lotte. ilu·
sionada, quiere amar. comprender. ser li­
bre en el amor. Ella depende del marido
porque quiere depender de un ser amado.

Sin él. al menos quiere depender de al­
guien. O más bien quiere prestar sus senti­
mientos y su bondad espontánea a lo que

ocurre. De hecho se instala en el edificio.
en !Jn departamento distinto al del marido.
para estar próxima a los otros inquilinos.
Pero todos ellos son prácticos. nadie quie­
re ser molestado y. quien por Latte se inte­
resa apenas, es para señalarle el error de
tener emociones: de preocuparse por la
existencia de los demás. de querer depsn­
der de alguien.

Al .reencontrar al marido pronto sabe
que sólo puede pedirle el divorcio. para
luego tener que seguir su viaje sin com­
prender por qué ni el divorcio le será con­
cedido. Uno de sus últimos lazos con el
mundo la ha separado del mundo autorita­
riamente.

Otras escenas repetidamente intermi­
nables son las de Lotte hablando al inter­
phone deotro edificio. en busca de unaarm­
ga a la que no encuentra. o a la que en­
cuentra al fin pero sin tener nada en co­
mún con la examiga; o la de Lotte en la pa­
rada del autobús. para estar cerca de quien
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un polo y otro. Que por opuestos. perm iten
una descarga de energía mayor a la co­
mún. De otra form a el ballet moderno re­

sulta inautén tico: es cuando el cód igo de
la danza clásica pesa más Que la expresión

de la vivencia contemporánea.
Si el ballet neoclásico o moderno es una

guerra de tens iones entre significado s. ac­
titudes y fuerzas. el lenguaje estereotipado
de la tradición se ve doblegado por la co­

rriente anímica actua l. Entonces ese código
se abre. se diluye y se deja seducir por la

descarnada realidad Que nos envuelve.
Por ello nada tiene de raro Que la danza

contemporánea afirm e posturas de los co­
reógrafos sobre situaciones sociales o
ideológicas concretas. sobre amores y so­
ledades. sobre guerras y guerrillas. temas
de siempre. pero con una energía nada líri­
ca. nada sutil. sino directa. como un estalli ­
do. como una rabieta bien dirigida. como
un acto de irreverencia. como un exorcis­
mo incandescente. como un desafío a la
muerte. No hay mat ices. ni sofisterías. ni
rodeos: la danza cont mporán a es cada
vez más crudo y 1 e rante. A í hablamos y

vivimos hoy dio. A í no mir mas. así nos
tocamos. No s ma OQUI mo. Es la necesi­
dad d construir una fort lez int rna Que
nos o tong . Es h e rno uno gu rr ros
pero sin p rd r I e pacid d d ternura.

Por 0110. 1 últim a t mpor da de

danza cont mpor n n B lIa Arte han
pre ntado progr m con obra Que de-
jan cada VOl m tr 1 I ngu je pura-
ment o abstracto p r incur ionar nueva­
mente - como olla hacerse durante el ex-

e r í t
.
I e o

presion ismo mex ican ista de los años 50­

el tema de la pol ít ica o de las luchas soc ia­

les. sin Que ello sign if ique Que las danzas
son descript ivas. sino más bien acercarse

al tema polít ico pero sin la obviedad del

panfleto.
Tanto el Ballet Independiente. como el

Ballet Teatro del Espacio y el Ballet Nacio­
nal de México han abarcado temas políti­

cos. Sólo Que hace tre inta años. como lo
ha dicho tantas veces Guillermina Bravo.

sa decía el mensa je más no se hacía danza.

Interm inables textos pronunciados tras un
micrófono afirmaban lo Queel mov imiento

no podía expresa r. Ahora se trata de hacer

danza con un sentido polltico oculto.
y ello se hace porque lo político cala

profundo. Raúl Flores Canelo casi que ha
hecho crónica periodística con sus coreo­

grafías de los temas que lo inquietan. que
lo alteran y lo asaltan. Son crónicas a todo

color. como lo ha determinado la influencia
de la carpa. de los ci rcos errantes. que
estuvieron presentes durante la infancia

del coreógrafo. El autor de La espera. su
mejor obra de repertorio. ha dicho que la

lentej uela es para él un sinónimo de la nos ­
talgia por aquellos tiempos. Es un elemen­
to que Flores Canelo ha incorporado a la
danza contemporánea.

Su obsesión. lo ha dicho. han sido las
raíces cul turales mex icanas. Pero sin pro ­

ponérselo. De nada sirv ió que sus padres
lo enviaran a un colegio militar estadouni­

dense para " hacerse hombre" . A su regre­
so la vocación se impuso y la danza fue su
plataforma. su " micrófono" . sus "bocinas"

para hablar. denunciar los contrastes so­

ciales. para retratar a las clases margina­

das. sin demagogia ni espíritu panfletario .

sino med iante retratos barrocos y crónicas

de color.
Por otro lado. al Ballet Teatro del Espa­

cio le vienen obsesionando desde hace

tiempo los problemas del consumismo. de

las luchas entre los primeros. segundos.

terceros Y cuartos mundos. la soledad y el
amor. que Michel Descombey. el principal

coreógrafo de la compañía. mane ja como

duelos a muerte. empapados de sudor ani­

mal. Es lo que ha hecho de los duetos de

Descombey sus mejores momentos coreo­

gráficos. En estos está el ejemplo perfecto

de cómo el lenguaje clás ico se ve someti­

do a la fuerza de la corriente anímica con­

temporánea. creando un neoclasicismo

fuerte. incisivo. a la altura de las tensiones

que nos hacen vivir y padecer y gozar y sa­

borear o denunciar el contenido de nues­

tras vidas. En estos duetos también se es­
cuchan los chasquidos de la piel y los pul ­

sos desorbitados y la pérdida de la razón y

las gargantas enmudecidas.

La danza contemporánea es todo eso y

es además el trabajo del cuerpo a concien­

cia . Puede ser semejante al trabajo de fili­
grana en el cuidado de las formas. Puede

ser un enfoque más despreocupado en el

sent ido formal. Lo que sí es cierto. como

se vio en la última temporada de danza

contemporánea. es que las ideas coreográ­

ficas t ienen orígenes cada vez más concre­

tos. más fácilmente loca /izables . Quizás

por la fuerte inf luencia del teatro. donde

poco cabe la abstracción que alguna vez le

borró la cara al contenido anecdótico en la
danza. Si cabe el término. la danza retorna

a lo figurativo. Cuando el Ballet Nac ional
de Méx ico. por ejemplo. t iene referencias
tan concretas como los cuadros de Brueg­
hel V los aspavientos dramáticos del cine

mudo y los héróes mexicanos ":"'os anóni­
mos- de la Revolución. es porque se ¡'iñ: '
pone ese retorno a lo figurativo.

Casi siempre lo figurativo garantiza lá
claridad en la danza. pero es un arma de

dos filos. Porque muchas veces éste puede

s~r ~an explíc ito que apachurra la,magia 'e~~
cernea. Es dec ir. se hace tan evidente lo ya

de por sí evidente. que deja de ser intere­
sante para el espectador.

De todas formas la danza es pasión V la
pasión es energía Véstas siempre entran en

relac ión. lo que en el arte puede llegar a
ser un acto de amor. Los altibajos en el
electrocardiograma de la producción dan­

císt ica de México son siempre. saíga como
salga. un acto de amor. Porque la' danza es.
ante todo. un acto provocador <>
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